UN PAISANO EN TIERRAS DE CANTABRIA (II)

Por Roberto Balboa
Al día siguiente nuestro objetivo primordial era Bárcena Mayor en la comarca del Saja-Nansa y la cueva “El Soplao”, que trataremos con detalle más adelante.
Nuestra primera parada del día fue en Cabezón de la Sal, situada estratégicamente entre el espectacular Valle de Cabuérniga y las villas costeras como San Vicente de la Barquera, Cóbreces o Comillas. Los amantes de la naturaleza tienen aquí un punto de referencia importante ya que pueden disfrutar del Parque Natural Saja-Besaya y la Reserva Natural de Saja con sus alicientes de caza y pesca, junto a unos paisajes de ensueño.
Cabezón de la Sal debe su nombre al término romano que designaba la medida volumétrica de compra y venta de sal (cabezón). Posteriormente se le añadió “de la sal” por ser ésta su principal fuente de riqueza. Por tanto, el interés histórico de Cabezón y pueblos cercanos como Vernejo o Carrejo viene por la explotación de los pozos de sal. Fiel reflejo de ello es la situación actual de algunos edificios que se encuentran en gran parte hundidos debido a las galerías subterráneas que existen en la villa.

En cuanto al patrimonio artístico cabe destacar la Iglesia Parroquial de San Martín, construida entre los siglos XVII y XVIII; las casonas blasonadas como el Palacio de la Bodega, de estilo renacentista, del siglo XVIII; el Palacio de Ygareda y Balbás, de la segunda mitad del siglo XVIII y actual sede del Museo Regional de la Naturaleza; los palacetes de influencia inglesa y francesa de finales del siglo XIX como la Casa de los Condes de San Diego y la del Doctor Arines; y por último, el Monumento a los Artistas Cántabros de construcción actual.
Otros sitios de interés turístico muy recomendables, que no detallaré por no hacer tedioso el artículo, son: Poblado Cántabro, museo al aire libre, Museo del Calabozo y Museo de la Molienda del Molino de Carrejo.

No debes dejar pasar de largo en estas tierras el chuletón de vaca tudanca, magnífica raza de vacas de la zona y, si puedes elegir fecha, yo te recomendaría que fuera agosto el mes elegido, ya que las fiestas más importantes de esta zona se celebran ese mes en honor de Nuestra Señora la Virgen del Campo y de San Roque. Además, el segundo domingo se celebra el Día de Cantabria, fiesta que data del año 1967, declarada de Interés Turístico Nacional en 1972, como exaltación de las costumbres, cultura, gastronomía y folclore de la región.
Y como siempre, no iba a ser menos en Cabezón, encontramos una Oficina de Información, donde una chica nos atendió de maravilla y nos proveyó de un montón de folletos.

Casi todas las noches de nuestros viajes, después de haber cenado y estando relajados ya en casa, María y yo nos dedicábamos a echarle un vistazo a los folletos, sobre todo a aquellos que podrían sernos de utilidad al día siguiente, aunque ello no quitara para que los lleváramos encima y fueran objeto de muchas consultas a lo largo del día.

Bueno, prosigamos con el viaje y no nos atasquemos a la primera de cambio.

Nuestra siguiente parada fue Ruente.

Ya nos habían hablado de este pueblo y de su Fuentona, pero la realidad superaba a cuanto nos habían contado.

Ruente quiere decir fuente y de ahí viene su nombre.

La Fuentona es un manantial natural que surge en el interior de una cueva, formando un riachuelo que discurre por todo el pueblo y que es atravesado por un singular puente de ocho ojos, que sólo sirve para el paso de personas, donde las mujeres no se resistieron a hacerse unas fotos.
Este pueblo montañés, pueblo de abades en sus orígenes, aún conserva su barrio de Monasterio como reminiscencia de su pasado, surgido al cobijo del Monasterio de Santa María en época medieval.

En su excelente conjunto arquitectónico destacan el palacio de Mier y la casona de la Nogalera.

Las mujeres parecían frescas, como recién levantadas, mientras Enrique y yo estábamos hechos fosfatina, por lo que aprovechando que las mujeres visitaban la Oficina de Información, nos dedicamos a darnos unos relajantes paseos en los caballitos y otros artilugios que encontramos en un parque infantil; pero las mujeres estaban en todo, de hecho nos hicieron alguna que otra foto en poses no muy acordes con nuestro peso y edad.
El hambre iba haciendo mella en nuestros cuerpos por lo que sin más dilación pusimos rumbo a Bárcena Mayor, donde nos habían dicho que se comía muy bien en cualquiera de sus muchos restaurantes. Y que verdad que era, había casi más restaurantes que casas, aunque sin perder ni un ápice de su particular estilo de construcción montañés.
El pueblo de Bárcena Mayor se encuentra en el municipio de los Tojos y es el único núcleo de población que se encuentra dentro de la reserva del Saja. Este pueblo es un magnifico ejemplo de la Cantabria rural, de los pueblos rurales interiores. 
Fue declarado conjunto histórico-artístico en el año 1979 debido a su asombroso estado de conservación, y es que durante el gobierno de Ormaechea se realizó un lavado de cara al pueblo, se arregló la carretera de acceso, dando lugar a uno de los pueblos más visitados de la región, ya no sólo por su arquitectura, sino por su cultura gastronómica (cocido montañés o carnes de caza). 
Yo recomendaría al visitante pasearse por sus callejuelas, descubriendo su carácter medieval y montañés; en un corto recorrido, veremos zaguanes, lavaderos, hornos de pan, pajares, establos, seguramente alguna vaca tudanca haciendo resonar su campano entre los robustos muros de piedra labrada. 
Y no dejéis de disfrutar del trabajo de la madera de los grandes artesanos que hay en Cantabria, ya no sólo en el trabajo de los balcones, sino en aquellos elementos que forman parte de la etnografía de la comarca, tales como las albarcas, las cachavas, los cubiertos y todo aquello que pase por la imaginación del maestro artesano. 
Para los amantes del senderismo será un buen punto de partida para numerosas incursiones en el medio natural, como la subida hasta la ermita o al puerto de Palombera, el agradable paseo hasta el antiguo área de acampada de Bárcena, el Llano Castrillo u otros de los muchos senderos.
Bárcena Mayor se encuentra al pie del río Argoza, primer afluente importante del Saja. Esta aldea es el caserío mejor conservado del municipio (así como uno de los mejores de Cantabria) y el ejemplo más singular y casi milagroso de lo que fueron estos pueblos serranos en otro tiempo. 
Fue posiblemente enclave visigodo y foramontano y, por tanto, es uno de los pueblos más viejos de Cantabria y tal vez de España.

Pueblo de ganaderos y pastores, tuvo también una industria casera de fabricación de aperos de madera (carros, bieldos, arados, etc.,...) que exportaban a Castilla. 

Se sabe que en el siglo XII ya contaba con un hospital para atender a las gentes que hacían la ruta hacia Castilla para repoblarla. 

Sus calles estrechas y empedradas se bordean de casucas humildes, pero llenas de un sabor rural muy viejo y hermoso.

Solanas casi desvencijadas con enormes tejaroces, socarrenas enmarcadas con gruesas y toscas vigas, muros pobres de mampostería, hornos de pan,... En las cuadras se vislumbran vacas tudancas y cabras negruzcas.

La iglesia está en el centro del pueblo, es humilde, del siglo XVII. 

Todavía, si afinas un poco el oído, puede oírse el choque de la albarca sobre el empedrado de las callejuelas. 

Puede uno asomarse al puente, que salva el Argoza, para ver como discurre suave y placenteramente el agua limpia y transparente de este río. 
Más allá están los montes de robles, hayas y abedules que forman el incomparable paraje de la Reserva del Saja.
La comida fue una maravilla, nos atendieron como a reyes y encima nos pareció muy barato.     
El calor seguía acompañándonos, no nos dejaba ni un momento y por ello aprovechábamos cualquier oportunidad de remojarnos en cuantas fuentes nos salían al paso. De esa manera pudimos escapar en Bárcena a los envites soporíferos y agobiantes del calor; si hubiésemos tenido parada y fonda allí, dudo mucho que ese día hubiéramos ido a ningún sitio más, seguro que nos hubiésemos decantado por una buena siesta y un paseo relajante al atardecer.
Pero nuestra parada y fonda no estaban allí, por lo que aunque nos pesara había que continuar camino.

Desandamos parte del camino de la mañana y dejamos de lado pueblos muy típicos (Correpoco, Fresneda, Renedo, Selores y  Terán entre otros) porque no había tiempo material para poder verlo todo.
Nuestro destino final del día estaba casi a tiro de piedra, la Cueva “El Soplao”, pero no pudimos resistir la tentación de dar una vuelta antes por las callejuelas de Tudanca, pueblo que da nombre a la famosa raza de vacas tan mencionadas en este artículo.
Una impresionante estatua de una vaca tudanca nos da la bienvenida a este pintoresco asentamiento premedieval, donde además sobresale la Casona-Museo de José María de Cossío, cuya biblioteca guarda valiosos manuscritos; una copia de “La Familia de Pascual Duarte” de Camilo José Cela, traducciones de Manuel Azaña y otros poemas y relatos manuscritos de diversos autores.

Y por fin, a media tarde, llegábamos a la Cueva “El Soplao”.

Se encuentra entre los municipios de Herrerías, Valdáliga y Rionansa, en lo alto de la Sierra de Arnero, a 540 metros sobre el nivel del mar, a 40 minutos de Torrelavega y a una hora de Santander.

La calidad, blancura y sobre todo la abundancia de sus formaciones excéntricas o helictitas está fuera de toda comparación.
Denominamos excéntricas a todos aquellos espeleotemas que en sección no tienen eje, a diferencia de las estalactitas o estalagmitas. 
Este tipo de formaciones es lo que realmente hace a la Cueva de “El Soplao” una cavidad única, ya que, si bien se encuentran en otras cavidades, nunca con la abundancia, calidad y espectacularidad de ésta. 

Estas concreciones aparecen en el suelo, paredes, techos, encima de antiguas estalactitas, estalagmitas, e incluso de las coladas. Se encuentran principalmente en la zona Oeste de la cavidad, donde no había entradas naturales (Galería Gorda, Galería del Campamento, La Coliflor y El Bosque). 
Dentro de las excéntricas, y según su composición cristalográfica, encontramos dos tipos: de calcita y de aragonito.

Las de calcita suelen presentar formas vermiculares, sin aristas vivas, con color blanco debido a la pureza del carbonato cálcico. Habitualmente, estas concreciones no son huecas, pero pueden tener un fino capilar interior que asegura que la solución cálcica llegue a su extremo. Son de crecimiento extremadamente lento. Se ha realizado un seguimiento durante quince años en una zona concreta, no apreciándose crecimiento alguno.

Las de aragonito presentan una composición química idéntica a las de calcita, pero cristalizando en otro sistema diferente y suelen presentar un aspecto mucho más geométrico. 

El aspecto más sencillo es el de “penachos” o “rosetones” de finísimos cristales, semejantes a espinas, de una longitud que oscila entre pocos milímetros hasta algo más de diez centímetros. 

Suelen encontrarse en los suelos, paredes o sobre cualquier tipo de concreción ya formada, incluso en la roca desnuda. Su crecimiento en la cueva es simultáneo al de las de calcita. 

Perdonad mi vena docente, pero si no os explico el porqué de la importancia de la cueva, sólo será a vuestros ojos eso, una cueva. Y como precisamente vivimos en una zona que lo que no faltan son cuevas, tal vez no le prestáramos la suficiente atención.
Creedme, la Cueva “El Soplao” merece la pena.

Y si además le añadimos que dentro de ella pasamos frío, con el agobio de calor que no nos abandonaba, resultó ser un colofón al día muy de agradecer.

La Cueva se había abierto al público hacía unos meses y todo el mundo nos la había recomendado. Es más, aún no estaban terminados los accesos de las personas a la misma, y éstos discurrían junto a la vía del tren que en un futuro haría el recorrido que nosotros íbamos a hacer a pie. Creo que por el tiempo transcurrido el tren estará funcionando.
Continuamos viaje hacia Caviedes, donde nos habían dicho en un foro de internet que había un restaurante de maravilla y, a fe mía que era verdad, porque apenas pudimos poner los pies en el mismo; había reservas hechas hasta dentro de 10 días, por lo que la cata de ese restaurante hubo que dejarla para otro viaje.

Consolamos nuestras penas con unos bocadillos en un bar cercano al restaurante, bajo la agradable sombra de unos cipreses enormes y con la amena conversación del dueño, que conectó de maravilla con María y Enrique con el tema de fondo de Egipto, donde todos habían estado en fechas recientes.
Y de allí para nuestro Puente San Miguel, parada y fonda de este viaje.

Y aquí lo vamos a dejar hasta la próxima revista.

Hasta pronto. 

Vuestro paisano.
© Del autor.
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